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generosos. El terror y la muerte todo lo agost~n, 
todo lo aniquilan, los abrojos y las flores. Pedimos 
la abolicion de toda tiranía, porque no querelDQI 
que los esclavizadores sean esclavos ; pedimos la 
muerte de todo privilegio, porque no queremos que 
los privilegiados sepan cuán duro y amargo es su­
frir la injusticia de los privilegios ; queremos que 
caigan los cadalsos; que se acabe la guerra del hom­
bre con el hombre; que las revoluciones se realicen 
allá en las esferas de la ley, sin conmover la socic,­
dad; que los pueblos se unan; que todas las inteli­
gencias abran sus alas á la luz del dia; y porque de­
seamos todo esto, defendemos la verdadera liberdad, 
que es la detnocracia. 
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La tondiciorÍ de toda· verdadera. libertad1es.lal 
igúaldad. Esta santa idea de la igualdqd. naturwde 
todos los hombtes ha sido desconocida, negada en 111 
historia antigua, en fa antigua sociedad. La casta· 
por la'rg o tiempo 'ha rebajado á lá huma'nidag, ha 
dividido la familia, que Dios creó una en esencia? Eiisl­
tió'ptlmero la'casta de las razas, pues unos'nacii111 
pafa el poder, otros nacian para la esclavitud, segun 
fa cuna que al nacer los babia recioido en su seno¡· 
Existtóidespues la casta de fa p'atriá. El I que babia 
ntcldo en Roma t en Atenas, ese era1notrtbre; kls 
qne habían en otras regioneSidel mundo nacido,1esói 
eran bárbaros. Existió despues, cuando ya et, cris-­
tillnismo babia sonreido en la cohciencia, humana~ 
la casta de la propiedad. El que poseia ininensói 
ttrritorios, fuertes y murados castillos, ese era• hom• 
bre, sus trabajadores eran siervos. La injusticia mur 
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daba de forma; pero quedaba como una gota de ve­
neno en el fondo de todas esas trasformaciÓnes de 
la sociedad. La casta de la familia fué la forma so­
cial del Oriente; la casta de la patria la forma so- • 
cial del mundo clásico, y la casta de la propiedad la 
forma social de la Edad Me.día. 

¡La desigualdad humana fué predicada por los 
genios más hermosos del mundo antiguo, fué san• 
donada por los filósofos más grandes! Homero jus­
tifica la esclavitud; ¡Homero! que andaba pobre y 
desvalido por los campos y los pueblos; y dice en 
su lenguaje sublime que todo hombre, al caer en 
la servidumbre, deja en manos de Júpiter la mitad 
de su alma. ¡Ay! al ménos, comprendía el poeta, 
que solo robando al hombre su alma, puede conde­
nárscle á la deshonrosa esclavitud. Platon, el genio 
más grande, sin duda, de la antigua Grecia, Platon, 
dado á extasiarse en la contemplacion del mundo 
oriental, predicó la desigualdad humana y organi­
zó en castas su república. El error más grave de Pla­
·ton fué querer dar á las castas, no el funda'?ento de 
la conquista, ni de la diferencia·de las familias, co• 
mo en Oriente , sino un fundamento psicológico. 
En todo hombre hay una razon que manda. una. 
voluntad que es el rriin/stro de la razon, y senti• 
micntosrque obedecen á la voluntad y á la razon. 
En toda sociedad debe haber, segun el filósofo, ra­
zon, voluntad y pasiones. La razon debe estar re­
presentada por los . filósofos, nacidos para mandar; 
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la voluntad, pot los guerreros, nacidos p~ra1hacer 
valederas y coercitivas las órdenes de los filósofos; 
y las pasiones, por los artesanos, por los labradores, 
por los jornaleros, nacidos para obedecer. ¡Tremen­
da injusticia, negar la pasion al filósofo y la razon 
ajornalero! Platon comprendió que, para admitir 
esta diferencia de categorías sociales , era necesario 
admitir tambien la diferencia de las almas. ¿ Y có­
mo babia de llegar á este principio tao bárb9.fo el 
gran filósofo que babia visto bajar lasalmasde Dios, 
y las ideas d~ Dios? Sin embargo, Platon admite 
que el alma del filósofo tiene mezcla de oro, el al­
ma del guerrero mezcla de plata, y el alma del ar­
tesano mezcla de hierro . .Ved á lo que conduce un 
grao error social; Platon, para fundar su república, 
necesitó destruir los fundamentos capitales de su fi­
lo¡ofía, la unidad del hombre, la inmaterialidad del 
alma. Pero no solo Platon se engaña; tambien se 
engaña Aristóteles. La esclavitud es de derecho na­
tural, segun el gran maestro de Alejandro; el es­
clavo no tiene, no puede tener la misma inteligen­
cia que el hom~re libre. Parece imposible : el dis­
cípulo conqui~tador comprendió mejor la naturale­
za humana que el maestro, sábio y filósofo. Cuando 
el gran Alejandro, centelleante de gloria, arrastra­
do por sus t~iunfales ejércitos, llevando en sus ma­
nos la lira griega y en su, j6ven pecho inmenso y 
divino amor, estrechaba contra su corazon palpi­
tante de entusiasmo todas las razas del antiguo 
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• Oriente ~ y las nacía partícipes de'so .gloria y de sú 
vida, celebrdba'sin dbda, cn<medio de su orien•I 
camp'aménio, ~t primer fettin, 4a wimer alborai:11 
de una riueva humanic:bd,bfundiendd el vencedor 
con e~ '\knddo, el cklavó con su a,mo, el'griego e~ 
ei bárbaro, el Orjeñte con d O,cidcnte, e! mundo 
entero en su inspirado peiisamiento. •. , l" • , 
""" Peto la desiguaH1:1a continuá': El mundo roma-a. 
esti fundaéio en lu diferencia 'de castas, majores1BI 
minore.rientes. Pero como la humanidad, al apan5t 
cer el mundo'romano, ha meditarto ya mucho, las 
gentes menores, ·los plebeyos'rom'anos, hari sentid9 
ht idea del derecho en su conciencia, la pa ion de 
la lguáldad en su pecho. :Y.realizan lo que, sienten, 
Por'eso la historia romana es el poema, sin duda, 
más grande que ha escrito el genio clel hombre. E1 
pueblo rey pedirá la iguaÍdad en las leyes, la igua¡; 
dad en el carnpo de battllá, la igualdad -en los·O)I. 
midos, la igu~ldad cri el hogar domés'tico,/la: igual~ 
daa en el templo; y poco á poco será cónsul, Jegr~ 
hidor, pontífice, magiwaüo; descubrirá Jo:; secretós 
~ondidos en las fórmulas de jurisprudericia: pisa• 
ni el1suelo del sacrificio, tomará la et;poda del capi .. 
Nn para abrir' en la iieha sur~os donde caiganr! las 
nuevas ideas,) subirá hasta la cumbre del CapitOII 
lío, y llamará <alU ti todbs los pucblos·y ti todas la 
~zas de la tien:a á partiéipJr de ~u derecho ·y do su 
augu~ta soberanla. Pero en aquel pueblo hubo tim .. 
bien· honitires que pensaron y creyeron en" la de,1 
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jpaldad humana .. Los orgullosos ~tricios po pq.,­
,ie.n creer que Ja,.s comedias de ~erencio fueran de 
Tereocio; porque no podian creer que un esclavo 
~iese inteligencia. MM el esclavo se :vengó• de 
~: .porque un dia pudo decir en el teatro: 

'11. ,. "{ 

H~mo sum. et nihil kumani á me alienum puto, l 
J -I • u ¡( 

y p;11do ver que hasta los mi~mos patricios, olvida• 
~ de su rang.-,, aplaudian este sentimiento natu­
iJl <k la igualdad humana, encerrado en tan subli­
me, :versos. )' en verdad el ¡entimiento de la igual­
dad natural iba poco á poco progresando en el 
•undo, como todas las grandes ideM. La filosoffa 
tatóica p1cdicabaJa unidad del género humano; Ci" 
"roo. decía que el hombre siente amor, caridad há­
cia el hombre; y Séneca, el gran Séneca sostenia 
que el sentimiento de compasiQn, de amor, de caci­
dtd debía eitender¡¡e ti todos los hombres ; porque 
,-l,icumq11e hamo est, ibi beneficio /ocus est. 

El cielo dcbia sellar con un sello divino la idea de 
igualdad • .El Hijo de Dios, rodeado del pueblo, pre~ 
dicaba. que todos los hombres son hijos de Dios: que 
todos ante Dir:. son,igualcs, que todos son herma­
D0$; y i::uando sentia las primera$ angustias de su 
lristílii.ma, agonía, cuando iba á. llc,1ar á sus . cárd.e,,, 
nos lábios el cáliz de todas sus amarguras, pcdia al 
cielo ~ue unie~e , todos los hombres entre sí, como 
~l Salvador está un,do á sq Padre; pala~ras di Tinas, 
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quc eran el bautismo de la humanidaa regenera~ 
y 1~ comunion divina de la eterna, de la santa, de 
la verdadera igualdad entre todos los hombres. ·r T 

La idea de igualdad durmió en el seno del dNli 
feudal por mucho tiempo, hasta que por fin se~ 
pertó en el siglo pasado. y no se alcanza. y no IC 

comprende cómo la éonciencia no ha descubiérto 
ántes esa idea de la igualdad humana. El hombre 
q_ue se levanta al cielo, retratando en su organiza• 
c1on todas las maravillas del universo; coronado por 
~n ce_rebr~, en el cual se oye palpitar siempre unl 
idea; iluminado por sus hermosos ojos, radiantes dt 
espiritualismo, que se pierden con su mirar allá di 

el éther; armado de fuerzas que, aunque débiles, sal 
ba~tantes á sujetarle todos los séres de las escalas ÍD-" 

fenores de la creacion; el hombre, cuya voz es mla 
du_lce_y más sua_ve y más flexible que el cántico del 
nusenor escondido en la enramada, cuya palabra 111 

el eterno comentario de la creacion; el homore de~ 
reconocer que todos los hombres tienen esta miimt 
organizacion privilegiada, que todos son fundamen• 
talmente iguales en el seno de la madre naturalei:a: 
No ha_y más que una y sola naturaleza humana. 

y s1 todos los hombres son iguales por su natura• 
leza, todos son iguales por su alma. El sentimiento 
de la caridad, de la corripasion, del amor de la ia• 
milia es innato al corazon humano: vive ~n el seno 
de t~~s los hombres, , de tal suerte, que sin esos 
sent1m1ent(?S la vida se evaporaria en lo vado. ha 
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conciencia protege bajo sus alas, como ángel de paz, 
el alma de tod01 los hombres; pues todos sienten y 
conocen lo justo y lo injusto, y todos tienen, cuan­
do bien proceden; la satisfaccion interna, y cuando 
proceden mal, todos sienten la herida del remordi­
miento. La raion se alza sobre las facultades inte­
lectuales de todos los· hombres; porqoe no hay nin­
-guno que no tenga idea de lo bueno, de lo verdade­
ro, de lo hermoso; no hay ninguno, por tosco que 
parezca', que no luzca en su fren!e el sello divino de 
una idea.• Ahora bien, si todos los hombres son 
iguales por su naturaleza material, todos son iguales 
por su natúralezá moral, por su alma. · ' 

De aquí, de esta' doble idea de la igualdad de los 
hombres· por la naturaleza y por el espíritu, ·nace 
esa idea de humanidad, que presintió Aleja_odro, 
que Roma realizó en sus códigos, que el cristianis­
mo reveló en su escocia inoral; idea superior á todos 
los tiempos, á todas las diferencias· de climas y de 
razas; idea, que alcanza así al pobre negro dormido 
en su cabaña' de palmas, como al patricio inglés en­
cerrado en su palacio de mármol; idea, que es como 
el luminar explendoroso de las artes, de las cien­
cias, y que debe encarnarse pronto, muy pronto en 
las instituciones poltti6is, para que todos los hom­
bres sean hermanos y reconozcan por único señor, 
como decía Jesucristo, á nuestro Padre, que está en 

los cielos. • 
Se' medid: •¿admitís el mismo talento, el mismo 
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genio en.,Platon que en el última de los mottalw 
fa misma •oluntad en Leónidas que e~ un misera­
ble éortesano?• No, mil veces no. Existe diferencia 
en la intensidad de la razon, en la mtensidad de la 
-voluntad,-cn la intensidad de la conciencia: esto t,t 
cierto, esto es evidente; pero todos tienen razon, ~ 
·dos tienen voluntad, todos tienen conciencia.u 
que no 1la tienen, son aesgraciadas excepciones, 86-
res enfermos, ,que nada dicen contra la regla gentr 
ral. Ünos tienen gran genio filosófico, y leen las 
secretos 'mits oscuros de' la conciencia; otros tienén 
~oriente imaginacion, y son poetas, artistas,,dnge• 
les que Dios envía á sembrar de flores el camino de 

é'la vida; aquellos han nacido robustos y con j;]cli­
nacion al trabajo material; estos han nacido mi!ti­
.co,, y sus almas, blancas como las palomas, no so-­
ben posarse nunca en la tierra; pero de esta diversi­
dad de inclinaciones, de talentos, de aptitudes, nace 
la llrmonía social; y as[ pedimos, en nomhre del 
dérecho, igual libertad, igual consideracion para tOr 
das las,grandcs manifestaciones de la inagotable ac­
tividad humana • . 

- La idea de igualdad va penetrando en todas las 
~sferas de Ja vida. Nuestra religion es igual para ~I 
pobre y para el r~co, para el soberano y para el va­
sallo. Tenemos, pues, Ja igualdad religiosa. Nue~tra 
ley moral es una para todos los hombres, una eo 
todos los climas y en todas las zonas de.Ja tierra. 
Somos, pues, moralmente iguales, porque la ley 
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mor¡l está promolgada en todas las conciencias. La 
J~~ia no es ju~ticia, segun el sentir del género hu­
.mano, si no es igual para todos los hombres. Luego 
Ja idea de justicia está basada en la idea de igualdad, · 
l.A ley civil admite á todos los individuos de la so­
~edad A los cargos públicos, y promulga para todos 
ius dispoiiciones, y llama á todos á' unos mismos 

1 

tr.ibunales. Luego somos civilmente iguales. La 
.,Wesia, cuando va á consagrar la, familia por medio 
.del santo matrimonio, no pregunta á los que están 
Ae rodillas á .sus plantas, si ha nacido el uno en cu­
na, de oro Y. el otro en cuna de paja, sino si se 
•man; porque el amor, que es la ley de la naturale­
u. á todos iguala. Y esta ley de igualdad llega has­
ta las últimas esferas de la vida, y la economía po­
Jftica Ja ha con.sagr¡1do con una palabra que se llama 
•la libre concurrencia ... 

Si todo esto es cierto, ¿qué diremos de los escrito­
res que sostienen aun en pleno sigloXI~ la desigual-
4jld humana Y ¿Qué diremos de los que pretenden se­
_parar por un abismo al hermano de su hermano? 
Mr. Garnier de Casagnac, escritor que vende su 
.cpnciencia á las malas causas. su voluntad á los ti­
ranos, su pluma al que más la puja, ha escrito ¡pa­
rece mentira! ha escrito hoy. despues de estar la li­
bertad y la igualdad consagradas en nuestros códi­
gos, que la esclavitud, la bárbara casta, han sido en 
la historia, no sólo de derecho natural, sino de de­
recho divino. Mr. Courtet sostiene que la diferen-
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cia de razas explica toda Ja historia. La esclavitud, 
dice, de las razas inferiores, de las. razas pob~ei ig­
norantes, la esclavitud está fundada en la naturale­
za humana. Siempre habrá una raza privilegiada 
por la naturaleza. De aquí va á dar en el absurdb 
de que no pueden ser felices las sociedades donde 
lodos los hombres son de una misma raza, y que se 
necesitá la existencia · de dos razas distintas, una 
para ser libre, rica, feliz, y otra para ser pobre, es­
clava y desgraciada. Estos absurdos no necesitan 
refutacion. Mr. Con te, jurisconsulto de grandes co­
nocimientos, aunque de pobres ideas, sostiene que 
el derecho se modifica segun el clima; como si el 
derecho fuera un ·fruto de la tierra, y no una ley 
inmortal del alma humaná. ' 

Apartemos nuestros ojos de tantos errores, apar­
temos nuestros ojos. Y o apreciaré siempre el senti­
miento del débil, la razon del ignorante, la amistad 
del pobre, la proteccion, el cariño del desvalido: 
porque siguiendo la ley de mi religion, la voz de 
mi conciencia, veré en todos los hombres, en todos, 
siempre hermanos, hijos, como yo, de un mismo 
Dios, y pediré para todos la igualdad santa del de-
recho. · 1 
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[os principios que acllbamos de exponer, son de 
tal gravedad, que deben reducirse á corolarios, para 
la mejor inteligencia posible de todos ellos: 

1. • La sociedad, para ser justa, debe fundarse 
en el derecho ingénito á la naturaleza del hombre. 

2. • El derecho es la consagracion de la existen!. 
cia de la personalidad humana en la sociedad. 

3.° La personalidad es el hombre mismo, en la 
totalidad de su sér, en la integridad de las léyes de 
su naturaleza, con la conciencia de su sensibilidad, 
de·su razon y de su voluntad. 

4.° ' El hombre es, pues, sensible, libre y,rra. 
· ¡ • i v bcL<h ciona . \ ~ 

s".• El derecho, siendo la consagracion 'de lai'Cr­
sonalidad, debe extenderse á todas las facultades de~ 
hombre. 

6.° La sensibilidad debe ser consagrada con el 


